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I B E P E I T I I Q I E K T I 
(A MI MADRE) 
Triste es la vida cuando piensa el alma; 
triste es vivir si siente el corazón; 
nunca se goza de ventura y calma 
si áe piensa del mundo en la ficción. 
No hay que buscar del mundo los placeres 
pues que ninguno existe en realidad, 
no hay que buscar amigos ni mujeres 
que es mentira el placer y la amistad. 
Es inútil que busque el desgraciado 
quien quiera su dolor con ól part i r ; 
sordo el mundo, le deja abandonado 
»in aliviar su mísero v iv i r . 
L a v i r tud y el honor, sólo de nombre 
existen en el mundo e n g a ñ a d o r : 
un juego la vi r tud es para el hombre; 
un fantasma, no más , es el honor. 
No iiay que buscar palabras de ternura 
que le presten al alma algún solaz; 
no hay que pensar que dure la ventura, 
que en el mundo el placer siempre es fugaz. 
Esa falsa deidad que llaman gloria , 
es del hombre tan sólo una ilusión, 
que siempre está patente en su memoria 
halagando, traidora, el corazón . 
Todo es mentira lo que el mundo encierra 
que el n iño no conoce, por su bien; 
entonces la n iñez sus ojos cierra, 
y un tiempo á mí me los c e r r ó t a m b i é n . 
En aquel tiempo el maternal c a r i ñ o 
como un E d é n el mundo me pintó; 
yo lo mi ré como lo mira un n iño , 
y mejor que un E d é n me parec ió . 
Lleno lo vi de fiestas y jardines, 
donde tranquilo i m a g i n é gozar; 
oí cantar pintados colorines 
y escuché de la fuente el murmurar . 
Yo apresaba la blanca mariposa, 
pe r s igu iéndo la ansioso en el j a r d í n , 
bien al pararse en la encarnada rosa, 
ó al posarse después en el j a zmín . 
Miraba al sol sin que j a m á s su fuego 
— 5 — 
quemase mis pupilas ni mi tez; 
que entonces lo m i r é con el sosiego 
y con la paz que infunde la n iñez . 
M i vida resbalaba entre delicias 
prodigadas ¡oh madre! por tu amor 
¡Cuántas veces, entonces, tus caricias 
acallaron mi llanto y mi clamor!. 
¡Cuántas veces, durmiendo en tu regazo, 
en pájaros y flores yo soñé! 
¡Cuántas me diste, oh madre, un tierno abrazo 
porque alegre y r isueño te m i r é ! , 
Mis caricias pagaste con exceso, 
como pagan las flores al A b r i l ; 
mi l besos ¡ay! me dabas por un beso, 
por un abrazo tú me dabas m i l . 
Pero yo te a b a n d o n é 
por seguir la juventud: 
en el mundo me in t e rnó , 
y al pr imer paso se fué 
de la infancia la quietud. 
Que aunque tu voz me anunciaba 
los escondidos abrojos 
del camino'-que pisaba, 
mi oído no te escuchaba 
n i "te miraban mis Ojos. 
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jSi, madre! Yo no creÉ 
que fuese cierto tu aviso; 
tan hechicero lo v i , -
que al pr incipio, para mí 
era el mundo un pa ra í so . 
A.sí viví sin temor, 
disfrutando los placeres 
de mundo tan seductor; 
en él e n c o n t r é el amor 
al encontrar las mujeres. 
M i s oídos las oyeron, 
y mis ojos las mi ra ron , 
y ánge l e s me parecieron; 
mis ojos ¡hay! me e n g a ñ a r o n 
y mis oidos mint ieron. 
Entre placeres y amores 
fueron pasando mis a ñ o s 
sin recelos ni temores, 
mi corazón sin e n g a ñ o s 
y mi alma sin dolores. 
Mas boy ya, mi co razón , 
por su bien ha conecido 
de los hombres la t r a i c ión , 
y mi-alma ha descorrido 
el velo de la i lusión. 
Ayer vi el mundo- r i sueño 
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y hoy triste lo mi ro ya; 
para mi no es h a l a g ü e ñ o ; 
mis años han sido un sueño 
que d is ipándose va. 
Por estar durmiendo ayer, 
de este mundo la maldad 
ni pude ni quise ver, 
ni del amigo y mujer 
conocí la falsedad. 
Por el sueño , no miraron 
mis ojos teñido un río 
de sangre, que derramaron 
liernranos que se mataron 
ilevadus de uu desvario. 
Por el sueño , madre mía . 
del porvenir, sin temor, 
ayer con loca a legr ía , 
enLonabaen una orgia 
cantos de placer y amor. 
Por el sueño i'uí perjuro 
con las mujeres álli; 
y en lugar de tu amor puro 
amor frenético, impuro, 
de impuros labios bebí. 
M i corazón fascinaste 
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cuando me ofreciste el bien; 
pero, ¡oh mundo! me e n g a ñ a s t e 
porque en infierno trocaste 
lo que yo juzgaba E d é n . 
Tú me mostraste unos seres 
con rostros de querubines 
y con nombres de mujeres; 
tú rae brindaste placeres 
en ciudades y festines. 
Tus mujeres me e n g a ñ a i on, 
que al brindarme su ca r iño 
en e n g a ñ a r m e pensaron, 
y sin compasión jugaron 
con" mi corazón de n iño . 
En tus pueblos no hay clemencia; 
la v i r tud no tiene abrigo, 
por eso con insolencia 
los ricos, en su opulencia 
escarnecen al mendigo. 
Y en vez de arroyos y flores 
y fuentes y ru i señores , 
se escuchan en tus jardines 
los gritos y los clamores 
que salen de los festines. 
Por eso p e r d í el reposo 
de mis infantiles años ; 
dime, mundo peligroso: 
¿por qué siendo tan hermoso 
contienes tantos engaños? 
Heme á tus piés l lorando arrepentido, 
fría la frente y seco el corazón ; 
jah! Si supieras cuánto he padecido, 
me tuvieras ¡oh madre! compas ión , 
No te admires de hallarme en este estado, 
sin luz los ojos, sin color la tez; 
porque mis labios ¡ay! han apurado 
el cáliz del dolor hasta la hez. 
¡Que es veneno el amor de las mujeres 
que en el mundo, gozoso, yo bebí! 
Pero, á pesar de todos los placeres, 
j a m á s pude olvidarme yo de t i . 
Siempre, extasiado, r eco rdó mi mente 
aquellos dias de ventura y paz, 
que á tu lado viví tranquilamente 
ajeno de ese mundo tan falaz. 
Todo el amor que tiene es pasajero, 
nocivo, receloso, e n g a ñ a d o r ; 
no hay otro, no, m á s puro y verdadero, 
que dure m á s que el maternal amor. 
Vuelve ¡oh, madre! á mi ra rme con c a r i ñ o ; 
tus caricias y halagos t á r n a m e ; 
yo de ti me alejé , pero era un n iño , 
y el mundo me e n g a ñ ó ; ¡perdóname-! 
Yo p a g a r é cu amo-r con el exceso 
con que pagan las florestal A b r i l ; 
mi l besos te d a r é por sólo un beso, 
por un abrazo yo te d a r é m i l . 
Dejernos que prosigan e n g a ñ a n d o 
los hombres y mujeres á la par; 
de nuestro amor sigamos disfrutando-
en sus e n g a ñ o s , madre, sin pensar. 
Porque es triste v iv i r sí piensa el al 
y mucho más si siente el corazón; 
nunca se goza de ventura y calma 
si se piensa del mundo en la ficción. 
F I N D E L r V R R E ¡ P E N T I M I E N T O 
LA DESESPERACION 
Me gusta ver el cielo 
•con negros nubarrones 
y oir los aquilones 
ho r r í sonos bramar; 
me gusta ver la noche 
-sin luna y sin estrellas, 
y sólo las centellas 
la t ierra i luminar . 
Me agrada un cementerio 
de muertos bien relleno 
manando sangre y cieno 
que impida el respirar; 
y allí un sepulturero 
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de té t r ica mirada 
con mano despiadada 
los c r á n e o s machacar. 
M e alegra ver la bomba 
caer mansa del cielo, 
é inmóvil en el suelo, 
sin mecha al parecer; 
y luego embravecida 
que estalla y que se agita 
y rayos mil vomita 
y muertos por doquier. 
Que el trueno me despierte 
con su ronco estampido, 
y af mundo adormecido 
Ee haga estremecer; 
que rayos cada instante 
caigan sobre él sin cuento, 
que se hunda el firmamento 
me agrada mucho ver. 
La Ifama de un incendio 
que corra devorando 
y muertos apilando 
quisiera yo encender; 
tostarse all i un anciano 
volverse todo tea, 
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oi r cómo vocea, 
iqué gusto! ¡qué placer! 
Me gusta una c a m p i ñ a 
de nieve tapizada 
de flores despojada 
sin fruto, sin verdor, 
ni pájaros que canten, 
ni sol haya que alumbre 
y sólo se vislumbre 
la muerte en derredor. 
Al lá en sombrío monte, 
solar desmantelado 
me place en sumo grado, 
la luna al reflejar; 
moverse las veletas 
con áspero chir r ido 
igual al alarido 
que anuncia el espirar. 
Me gusta que al Averno 
lleven á los mortales 
y allí todos los males 
les hagan padecer; 
les abran las e n t r a ñ a s , 
les rasguen los tendones, 
rompan los corazones 
sin de ellos caso hacer. 
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Insólita avenida 
que inunda fértil vega, 
de cumbre en cumbre llega, 
y llena de pavor 
se lleva los ganados 
y las vides sin pausa, 
y estragos miles causa... 
¡qué gusto! ¡qué placer! 
Las voces y las risas, 
el juego, las botellas, 
en torno de las bellas 
alegres apurar; 
y en sus lascivas bocas, 
con voluptuoso halago 
un beso á cada trago 
alegres estampar. 
Romper después las copas 
los platos, las barajas, 
y abiertas las navajas 
buscando el corazón; . • 
oir luego los brindis 
mezclados con quejidos 
que lanzan los heridos 
en llanto y confusión . 
Me alegra oir al uno 
pedir á voces vino. 
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mientras que su vecino 
so cae en un r incón; 
y que otros ya borrachos, . 
en tr ino desusado 
cantan al dios vendado 
impúdica canc ión . 
Me agradan las queridas 
tendidas en sus lechos, 
sin chales en los pechos 
y flojo el c in tu rón , 
mostrando sus encantos, 
sin orden el cabello, 
ai aire el muslo bello... 
¡Qué gozo!; ¡qué ilusión! 
A L A M U E R T E 
DF. TORRIJOS Y SUS C O M P A Ñ E R O S 
l ió los allí; junto i ! . i mar bravia 
c a d á v e r e s e s t í n ¡ay! lo i tjue fueron 
l ionra del lií re, y con su muerte, dieron 
almas al cielo, a E s p a ñ a norabradia. 
Ansia de patria y l ibertad h e n d í i a 
sus nobles pecho.; que j a m á s temieron, 
y las costas de Málaga los vieron 
cual SJI de gloria en desdichado día. 
Españo le s , l lorad; mas vuestro llanto 
l á g r i m a s de dolor y sangre sean, 
sangre que ahogue á siervos y opresores. 
Y los viles tiranos con espanto 
siempre delante amenazantes vean 
alzarse sus espectros vengadores. 





